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Desde los tiempos más remotos y 
en las culturas más diversas un hecho 
preciso ha distinguido, de forma ine­
quívoca, a la mayor parte de las muje­
res de los hombres, y éste ha sido la 
capacidad de aquéllas para reproducir 
nuevos seres humanos. 
Esta circunstancia ha permaneci­
do visible e incuestionable a través del 
proceso del parto, en tanto que la par­
ticipación del hombre en la procrea­
ción ha pasado, sin duda, inadvertida 
durante períodos más o menos pro­
longados, según las distintas civiliza­
ciones. Estudios antropológicos nos 
dan cumplida cuenta de este desco­
nocimiento entre pueblos primitivos 
diversos, en los que los juegos y las 
relaciones heterosexuales, no se aso­
ciaron al hecho de la concepción y 
procreación, atribuyendo estos últi­
mos a la competencia exclusiva de las 
mujeres de dichos ámbitos (1). No 
obstante, en el devenir de la historia, 
la certeza de esta participación parece 
haber traido consigo, en organizacio­
nes humanas más evolucionadas, una 
estructuración patriarcal, en orden al 
control de la propia descendencia y 
del superávit de bienes materiales 
(*) Este trabajo fue presentado en el XV 
Congreso Nacional de la AEN en noviembre de 
1980. 
acumulados que legar a aquélla, con 
lo cual, la necesidad de dicho control 
y los medios necesarios arbitrados pa­
ra posibilitarlo en el transcurso de los 
siglos, hoy nos parecen ser la forma 
«natural» de la organización de nues­
tra especie. 
Asf, la mujer que jamás ha sido 
apreciada como individuo, sí ha sido 
especialmente considerada por esta 
su genuina capacidad reproductiva, a 
la que se ha dado el nombre, acuñado 
culturalmente, de maternidad. 
Mujer como sinónimo de hembra 
humana-paridora, es el concepto que 
ha prevalecido a través de la historia y 
ha sido valorado positivamente en 
cualquiera de sus etapas, utilizándose 
como baremo cualificador de nuestro 
sexo, hasta el punto de que la mujer 
incapaz de procrear ha sufrido, no 'Só­
lo los improperios y el desprecio, sino 
hasta la muerte de manos de sus coe­
táneos, en los lugares más diversos, 
desde períodos arcaicos hasta el pre­
sente, pues, aún en nuestros días, en 
determinados rincones del mundo y a 
nivel de ciertas clases sociales, la mu­
jer estéril ve puesta en entredicho su 
asignación a un género, el femenino, 
y corre el riesgo no sólo de perder su 
«status» social, sino de ser excluída 
incluso de su propio ámbito de rela­
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ciones. De esta manera, la mujer que 
no procrea resulta ser, poco menos, 
que nada, un ente anónimo en nues­
tra cultura patriarcal (**). 
El hecho biológico de la procrea­
ción, de límites bien precisos y con­
cretos (biofisiológicos, genéticos, 
etcétera) ha sido interpretado y tradu­
cido en las claves más diversas, según 
los intereses del sexo y la clase domi­
nantes, y dependiendo de las necesi­
dades socioeconómicas de cada mo­
mento histórico. Esta realidad biológi­
ca despojada de sus aspectos puntua­
les y saciada de los más diversos con­
tenidos, ha venido a redefinirse, como 
decíamos, con el término «materni­
dad» que, en virtud de toda ella, des­
cribe uno de los sucesos más plásti­
cos, proteiformes y contradictorios 
del acontecer humano. 
Por tanto, si como apuntábamos 
con anterioridad, la mujer viene sien­
do explicada y entendida primordial­
mente a través de la función que per­
mite la propagación de la especie, 
creo que no es exagerado aventurar 
que su destino ha estado marcado, en 
gran parte, por la manipulación que 
unas determinadas circunstancias/ne­
cesidades sociales, han ejercido sobre 
dos grupos humanos unidos entre sí a 
través de la historia, no sólo por ser 
uno el origen del otro, sino especial­
mente, porque ambos han carecido 
de unos derechos y una identidad pro­
pios lo que ha posibilitado fácilmente 
(**) Una excepción en cuanto a esta situa­
ción general es el caso de sacerdotisas, consa­
gradas al culto de distintas divinidades, en de­
terminadas religiones y a las que se consideran 
desposadas con dios, el cual, por el contrario, 
tiene libertad para engendrar hijos, no sólo en­
tre diosas de su mismo «status», sino, incluso, 
en mujeres mortales. Pero este asunto exige 
un tratamiento en profundidad que el actual 
trabajo no permite. 
su marginación del poder y su consi­
deración como individuos de segundo 
o tercer orden: me refiero a las muje­
res y los niños. 
Si ello es así, como pretendo dejar 
patente en este escrito, quiere decirse 
que el ejercicio de las funciones ma­
ternales con las que han marcado en 
gran medida la pauta de actuación de 
las mujeres en nuestra civilización y 
que éstas han sido reflejo de la ideolo­
gía en el poder, aunque estableciendo 
esa relación dinámica individuo-socie­
dad, característica del género hu­
mano. 
Hoy sabemos bien que en la ten­
dencia a la crianza, también incluído 
en el concepto maternidad o, lo que 
es lo mismo, hacia la protección y la 
facilitación del crecimiento y evolu­
ción de otros, los factores cromosómi­
cos carecen de importancia (2) y que 
tampoco existen datos inequívocos, 
que demuestren la relación de dicha 
tendencia con los factores hormona­
les. El papel genérico (femenino o 
masculino), parece ser enteramente el 
resultado de un proceso de aprendiza­
je social, bastante independiente del 
sexo, genética, hormonal y gonadal­
mente asignado (3); esto viene a de­
mostrarse, tanto desde los trabajos 
procedentes de laboratorios, en los 
que se utilizan las técnicas más sofisti­
cadas y se manipulan complicadas 
sustancias biológicas, como a partir 
de los· hallazgos antropológicos lleva­
dos a cabo entre grupos humanos di­
versos (4). 
Pero los prejuicios se enraizan pro­
fundamente en las costumbres, desa­
fiando al tiempo, e incluso a la ver­
dad, porque poseen una indudable 
utilidad; de ahí que, una vez rota la 
creencia de que la mujer era la única 
conformadora de nuevas vidas y des­
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cubierta la participación masculina en 
esta tarea, durante siglos existió la 
creencia de que la mujer era la vasija 
que recibió el licor de la vida masculi­
no, sirviendo únicamente de recep­
táculo al crecimiento de un nuevo ser 
y por tanto, responsable (lo que en 
una cultura individualista suele ser si­
nónimo de «culpable») de las anoma­
lías que aquél pudiese traer al mundo. 
Cuando, por el contrario, el descubri­
miento en el siglo XVII del óvulo en las 
hembras de los mamíferos permitió 
establecer un parangón entre la fun­
cionalidad de los testículos masculi­
nos y los ovarios de la mujer y más 
adelante una corresponsabilidad ge­
nética, en cuanto al patrimonio here­
ditario de la pareja heterosexual, res­
pecto a sus descendientes, estos ha­
llazgos decisivos no equilibraron los 
prejuicios culturales, respecto a la in­
fluencia exclusiva de la mujer en cuan­
to al desarrollo de nuevas criaturas, si­
no que se reelaboraron presupuestos 
similares. 
Es decir, en tanto que a lo largo de 
la historia la alienación femenina y el 
papel secundario atribuído a la mujer, 
se basaron en la ligazón de ésta a la 
naturaleza (a consecuencia de sus ca­
racterísticas biológicas), el mito crea­
do en torno a la mujer-madre se ha 
visto reforzado ideológicamente por 
la interpretación artera de los descu­
brimientos que venían a propiciar su 
ruptura con el mundo natural, de mo­
do que, junto a los factores sociopolí­
ticos y económicos, también los cien­
tíficos dominantes han contribuido 
con su labor enajenadora y envolvente 
a la recreación del mito a través de los 
siglos, para no perder la presa más 
rentable que a lo largo de ellos ha sido 
la mujer, quién desposeída de voz y 
voto y carente de medios para anali­
zar su situación (que siempre se le ha 
hecho creer como individual), ha con­
tribuído, paradójicamente, al creci­
miento de la espiral sexista unificado­
ra de su propia realidad. 
A través de la información sobre 
otros estadios históricos, es obvio 
afirmar que, al menos hasta ahora, y 
en la civilización occidental, el papel 
de las mujeres en la familia patriarcal­
mente concebida, ha oscilado pendu­
larmente entre dos cometidos únicos: 
el de esposa y el de madre, hipertro­
fiándose uno en detrimento del otro, 
según los requerimientos sociales de 
cada época. Cualquier otra combina­
ción entre estado civil y existencia o 
ausencia de prole fue y continúa sien­
do rechazado o al menos puesto en 
entredicho. 
La brevedad obligada de esta expo­
sición no exige pasar por alto otros 
momentos de la historia y adentrarnos 
en el acontecer de la vida femenina al 
menos desde la etapa preindustrial. 
Tanto en ésta, como en la era postin­
dustrial y hasta el s~glo XVIII, pode­
mos afirmar que, a pesar de la estrati­
ficación y características diversas que 
imponen las clases sociales, las tareas 
más valoradas entre las realizadas por 
la mujer fueron las de esposa-admi­
nistradora-colaboradora del hombre, 
en función de la creación, manteni­
miento y/o acrecentamiento del patri­
monio familiar. El papel de madre­
criadora-educadora, etc., de su des­
cendencia son conceptos que junto 
con otros verán la luz y se afianzarán 
durante los dos siglos que preceden al 
nuestro, momento en que la infancia 
comienza a adquirir una cierta catego­
ría socialmente reconocida; pero, so­
bre este punto, volveremos más ade­
lante. 
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Las cualidades femeninas más apre­
ciadas en el dilatado estadio medieval 
son las conyugales, dentro de una 
sociedad monógama patriarcal, en la 
que el control de la propiedad indivi­
dual y de la legitimidad de los hijos 
(herederos si el patrimonio lo permi­
te), se hacen imprescindibles. El ma­
trimonio en esta época reviste las ca­
racterísticas exclusivas de un contrato 
económico, convenido en la mayoría 
de las ocasiones entre las familias (ca­
sas) de los contrayentes, no pocas ve­
ces niños de corta edad. 
Era un matrimonio entre feudos, no 
entre personas, dirigido fundamental­
mente a cuidar, conservar y defender 
la tierra a toda costa. No sólo en las 
clases altas o aristocráticas, sino tam­
bién entre el artesanado, germen de 
los gremios posteriores, la mujer es 
considerada en cuanto esposa-ayu­
dante-colaboradora del marido, entre­
nada y sabedora de las mil y una ta­
reas que imponía el mantenimiento de 
la hacienda o en los innumerables se­
cretos de las labores manufacturadas 
y realizadas en la casa (5). 
Los hombres y mujeres del campe­
sinado, no propietarios, entraban al 
servicio de los feudos y tan sólo, tras 
muchos años de trabajo, se casaban, 
bien con servidores de la misma casa 
u otra vecina, haciéndose con alguna 
tierra y propiedades (que legar a sus 
hijos), casi siempre a través de dona­
ciones o herencia de su señor cuando 
moría (6). 
La casa medieval era una unidad de 
consumo, producción y vida, que 
acogía como miembros de la misma, 
no sólo a los propietarios y sus con­
sanguíneos, sino a cuantos integra­
ban dicha unidad, cualesquiera que 
fuese su ubicación o faena dentro de 
ella. Es muy probable que lazos amo­
rosos, tal como hoy los entendemos, 
se encontrasen fuera de lugar en un 
contexto así establecido, lo que no 
quiere decir que no se estableciesen 
vínculos fuertes y duraderos entre las 
personas; pero lo que parece cierto es 
que el amor-atracción, el amor-erotis­
mo, el amor-sexo se daba, pero fuera 
del matrimonio. Toda la literatura en 
torno al «amor cortés» discurre extra­
muros de la relación conyugal. Hay 
que añadir, que además de estas gen­
tes, existía una considerable masa de 
población desposeída, sin trabajo ni 
domicilio fijos, sustentada en la men­
dicidad, el vagabundeo, la prostitu­
ción, el pillaje, etc. y para quienes el 
matrimonio resultaba algo anecdóti­
co, dada la ausencia total de bienes ni 
de vínculos sociales (7). 
Los niños eran considerados en esta 
época como pequeños adultos que, 
desde muy pronto, iniciaban su 
aprendizaje social según su proceden­
cia de clase (a no ser que fueran bas­
tardos) (8) (9). Así, el mayor de los va­
rones de la casa feudal (heredero), era 
enviado, con muy pocos años, a otro 
feudo donde comenzar a instruirse en 
las tareas que habrían de competerle 
como señor algún día, en tanto que 
para segundones o tercerones queda­
ban la clerecía o la caballería respecti­
vamente; ya en la alta Edad Media 
aparecerá, como otra alternativa más 
la de hacerse bachiller. Los hijos de 
los artesanos tenían asignada alguna 
tarea dentro de la industria doméstica 
en cuanto comenzaban a valerse por 
sí mismos, pasando a otras más com­
plejas, a medida que su evolución y 
crecimiento lo permitían. En cuanto a 
los niños del campesinado, pronto 
asumían duras faenas, bien en el cam­
po, bien en el huerto familiar o con el 
ganado doméstico, o bien pasaban a 
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ser sirvientes del feudo o aprendices y 
criados en otras casas de mayor rango 
económico que la propia, no parecien­
do gozar de privilegio alguno en virtud 
de su edad, como tampoco los de 
otros estamentos sociales. La explota­
ción infantil es un hecho anterior y ni 
mucho menos exclusivo de la era in­
dustrial. 
En el caso de las hijas hay matices 
precisos que destacar. Es cierto que, a 
nivel de todas las cate~orías sociales, 
el principal valor de cambio lo poseía 
la mujer en el mercado matrimonial, 
pero se encuentra muy extendida la 
idea de que la mujer medieval tan sólo 
poseyó dos recintos exclusivos donde 
permanecer: el feudo y el convento. 
Si bien ello parece cierto, en cuanto a 
la vida de las mujeres de las clases al­
tas, no se adecúa de la misma mane­
ra, a lo que se cree fue la realidad para 
las pertenecientes al artesanado, la in­
dustria o la agricultura. 
Siguendo a E. POWER, S. MOSHER, 
ARIES y otros, incluso las señoras de 
los feudos y la burguesía, tanto casa­
das como viudas sustituían con toda 
eficacia temporal o definitivamente a 
sus maridos, cuando éstos se ausen­
taban por negocios, campañas o falle­
cían, situación que también solía ser 
frecuente entre los artesanos, comer­
ciantes y labriegos; incluso entre es­
tos últimos estratos no era raro que 
mantuviesen alguna tarea propia (hila­
do, tejido, etc.) como mujeres solas 
(femmes soles), mediante la cual 
completar la economía familiar. Y mu­
chas solteras que no profesaban, se 
mantenían como tenderas (panade­
ras, cerveceras, mesoneras, carnice­
ras, etc.), aprendizas y, más tarde ar­
tesanas (fajeras, camiseras, guante­
ras, zapateras, encuadernadoras, bor­
dadoras, etc.), si bien en el mercado 
de trabajo sufrían una discriminación 
similar a la de nuestros días (jornadas 
menores que las de los hombres, cor­
tapisas sexistas en cuanto a la respon­
sabilidad en el cometido de las tareas 
en cuanto a la proporción hombre/ 
mujer en la contratación, etc.). Pues 
bien, desde mi punto de vista, todo 
esto fue posible a pesar de ocurrir en 
una sociedad eminentemente margi­
nadara y hostil a la mujer (como lo 
muestran la extendida práctica del in­
fanticidio femenino f101 y la caza de 
brujas 1111 dada la ausencia de un es­
tatuto especial para la infancia y la ca­
rencia de una sensibilidad especial ha­
cia ella, como afirmaba ARIES. 
Las relaciones interpersonales fami­
liares, venían determinadas por la ne­
cesidad de la división del trabajo y so­
bre todo de la producción; la autori­
dad se ejercía vertical y jerárquica­
mente a partir del padre, siendo los ni­
ños el último eslabón de esta cadena, 
sobre el que ejercían presión todos los 
restantes. Los modales y el trato utili­
zado con los niños en esta época, son 
tanto o más duros que los empleados 
entre hombres y mujeres adultos, los 
castigos corporales de padres a hijos 
podían ocasionar a éstos desde la 
mutilación hasta la muerte sin que ello 
fuese punible. La pérdida de estos pe­
queños seres no parecía revestir gran 
importancia, pues dada su vulnerabili­
dad, sobre todo durante la primera 
infancia, nacían y morían dentro de la 
misma rutina con que salía y se ponía 
el sol. Todo ello, unido a la rentabili­
dad nula que proporcionaban a esa 
edad, en que más bien entorpecían el 
trabajo familiar, explican la inexisten­
cia de una consideración positiva ha­
cia esta etapa de la vida. 
El desarrollo de la economía mer­
cantil y ciudadana, la crisis de la Igle­
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sia como institución totalizante, la 
configuración de una nueva forma de 
control político, caracterizan la alta 
Edad Media y el Renacimiento. La ca­
sa medieval, ese universo familiar 
autosuficiente y total, va dando lugar, 
mediante la disolución progresiva de 
la comunidad doméstica a un proceso 
de separación entre economía interna 
(la hogareña) y la externa (de merca­
do), entre espacio familiar (interno) y 
espacio de los negocios, las transac­
ciones, etc. (externo), entre relacio­
nes privadas y relaciones públicas. 
En la familia burguesa así emergen­
te, el matrimonio aparece revalorizado 
y reforzado como estrategia de con­
servación y fortalecimiento del patri­
monio y la estratificación social, ad­
quiriendo la categoría de primero en­
tre todos los miembros de control de­
mográfico del grupo familiar (12), si 
bien es cierto que comienza a adquirir 
cierto valor una elección algo más li­
bre entre los cónyuges, el peso de la 
heredad viene a ser sustituído, en la 
aristocracia y la burguesía, por el de la 
dote, no menos condicionarlor. 
La revalorización del vínculo conyu­
gal está en consonancia con la legiti­
mación del papel doméstico de la mu­
jer burguesa y campesina, lo que trae 
consigo, junto con la división y la par­
celación de tareas que el capitalismo 
incipiente impone, el sepultamiento 
de aquéllas en sus hogares, reducien­
do su campo de acción a éstos, el es­
poso y el papel reproductor (13). Al 
quedar esta esfera separada de lo so­
cial, no sólo la mujer, sino los restan­
tes miembros de la familia comienzan 
a adquirir papeles más definidos, a la 
vez que, entre ellos, empiezan a esta­
blecerse una serie de lazos afectivos y 
sentimientos nuevos, quizá a través 
de situaciones de interdependencia 
más complejas y delicadas (14). Si­
multáneamente, todo el contexto fa­
miliar, se ve sometido de man.era pau­
latina a una situación de presión y 
control externos, cada vez más inten­
sos e ineludibles al mismo tiempo que 
la concepción del estado absolutista 
aumenta los poderes patriarcales y el 
poder del soberano es trasunto del 
poder divino. 
El sentimiento de indiferencia que 
debió caracterizar la relación madre­
hijo, durante la Edad Media, parece 
entrar a modificarse a través de los si­
glos XVI y XVII, si bien SHORTER insis­
te en que el cambio en las pautas de 
crianza y materno-filiales en general, 
continúan siendo las mismas hasta 
bien entrado el siglo XVIII, sobre todo 
a nivel de la pequeña burguesía y las 
clases populares (15). No obstante, el 
hecho de que la mayor parte de las 
madres de los estratos opulentos de 
los países mediterráneos de Europa 
Central, amamantaban a sus hijos y se 
relacionaban cálidamente con ellos, 
parece demostrado, dadas las diatribas 
y exhordios que exclesiásticos, mora­
listas y pedagogos ilustres lanzaban 
contra aquéllas y las posibles volup­
tuosidades vividas a través de la lac­
tancia, a la vez que las conminaban a 
prescindir de un trato tierno y delica­
do mediante el cual perjudicaban a los 
infantes, a los que inducían a todo ti­
po de malicia y bajas pasiones. «De 
institutione feminae cristianae» (1542), 
de Juan Luis VIVES es el libro que ha­
ce época en Europa y que conoce infi­
nidad de traducciones, a través de las 
cuales se convierte en obra de consul­
ta, consejo y guía de madres, educa­
dores y demás jerarquías sociales. 
Desde sus páginas se fustiga a la 
mujer-madre sin lugar a dudosas inter­
pretaciones: «Madres, comprended 
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que se os acusa de la mayor parte de 
la malicia de los hombres ... vosotras 
les inculcais opiniones perversas y pe­
ligrosas y les lanzáis a hechos diabóli­
cos, a consecuencia de vuestra fácil 
compasión ... Entre los niños, aquél 
que es más querido por la madre, re­
sulta siempre el peor ... ». Otros ilus­
tres de la época se expresaban no me­
nos injusta y sectariamente, conti­
nuando el pensamiento agustiniano 
que negaba la inocencia de la infancia 
y, según el cual, ésta no era sino «el 
signo de nuestra corrupción e indigni­
dad». Todas estas voces clamaban 
por una educación rígida, dura, siem­
pre a contracorriente de los deseos del 
niño, capaz de enderezar y reformar 
semejante engendro de maldades, fi­
losofía que llegó a calar profundamen­
te, marcando su impronta en las nue­
vas escuelas (l'Oratoire y Port-Ro­
yal) (16). El pensamiento cartesiano, 
innovador en tantas otras áreas, no 
consiguió respecto a esta edad de la 
vida, sino traducir los conceptos de 
pecado o maldad por los de «error», 
contra los cuales era, asimismo, preci­
so combatir frontalmente. 
A lo largo de los siglos XVII y XVIII, 
ocurren dos fenómenos importantes, 
en cuanto a la infancia: por una parte, 
comienzan a surgir los grandes asilos 
en toda Europa (finales del siglo XV y 
principios del XVI), apareciendo los 
primeros para niños abandonados, 
cuyo número crecía sin cesar (17); en 
segundo lugar y a expensas del siste­
ma de crianza preconizado por la aris­
tocracia, la nodriza se convierte en fi­
gura predominante e indispensable 
después del parto, llegando a finales 
del XVIII y a través de las necesidades 
impuestas por la industrialización pro­
gresiva, a infiltrarse entre los estratos 
menos favorecidos de la sociedad. A 
mi juicio, tanto uno como otro hecho, 
vienen a demostrar no sólo la indife­
rencia predominante hacia la niñez, si­
no el rechazo expHcito de la misma y 
la relación de desapego real entre 
madre e hijo o mujeres y niños... 
El aumento progresivo de niños 
abandonados en nuestro continente, 
no puede basarse exclusivamente en 
las consecuencias que, en la práctica, 
podía plasmar la ideología dominante 
sobre la infancia, a que ya nos hemos 
referido, sino que, asimismo, hechos 
concretos y reales inciden en ella, 
contribuyendo a explicarla y reforzarla 
alternativamente. Tanto los decretos 
emanados de la iglesia católica (si­
glos XII y XIII) prohibiendo el aborto, 
la exposición de niños y el infantici­
dio, debieron jugar, sin duda alguna, 
un importante papel en el creciente 
número de niños abandonados, a ex­
pensas sobre todo, de las cada vez 
más depauperadas clases populares y 
los bastardos de la burguesía y la aris­
tocracia, engendrados en ellas. Asi­
mismo, y como muchos autores seña­
lan, la influencia de ¡as «Iettres de ca­
chet» (1684), fue decisiva en cuanto a 
la cantidad de jóvenes que fueron asi­
lados y excluidos de su familia, ante el 
temor de conductas que, en las hijas, 
pudieran alguna vez convertirse en 
sospechosas de escándalo (sexual) y 
en los hijos, en comportamientos re­
beldes u hostiles a la autoridad paren­
tal (18). 
En cuanto al segundo aspecto, el 
de la «irresistible ascensión de las no­
drizas» vamo~ a ocuparnos de él aun­
que someramente, dadas las repercu­
siones que su aparición y manteni­
miento trajeron consigo y su significa­
ción especial dentro de la infancia, la 
familia de la época, etc. (19). 
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En las clases burguesa y aristocráti­
ca, las amas de cría eran selecciona­
das entre las más sanas y robustas 
mujeres lactantes de los otros estratos 
sociales (madres solteras muchas ve­
ces). A los 2-3 días del nacimiento de 
una criatura en una de estas familias 
(fecha en la que solía tener lugar el 
bautizo), ésta pasaba a manos de la 
nodriza que, en el mejor de los casos 
(los menos) se quedaba a vivir con la 
familia del recién nacido, o bien, las 
más de las veces, le llevaba consigo a 
su propia casa, lo cual abarataba los 
gastos que significaba la crianza del 
bebé. En el segundo caso, como deci­
mos el más frecuente, el traslado de 
un niño de dos o tres días por carrete­
ras polvorientas y accidentadas, en 
medios de transporte lentos, sucios e 
inadecuados, sin las más remotas po­
sibilidades de higiene, solía desembo­
car en la muerte inmediata del mismo, 
con cierta frecuencia. Si el bebé su­
pervivía a esta primera y dura prueba, 
solía permanecer con la nodriza hasta 
los cuatro o cinco años en que era de­
vuelto a los padre (20). Estos, que no 
habían tenido ocasión de establecer 
con su hijo lazo afectivo alguno, so­
lían dedicarle desde su reincorpora­
ción a la casa, un trato distante y rigu­
roso, en las raras ocasiones en que el 
niño se encontraba fuera del área de 
influencia de preceptores o gobernan­
tes (según el sexo) y junto a quienes 
crecían hasta los siete u ocho años, 
edad en que los niños pasaban a edu­
carse en los colegios y las niñas en los 
conventos. De estas instituciones sa­
lían apenas a la edad justa para con­
traer matrimonio (sobre todo las jóve­
nes), que tenía lugar, si bien más es­
pontáneamente en cuanto a lo afecti­
vo que en etapas precedentes, desde 
luego con fidelidad absoluta al princi­
pio de preservaclon y conservación 
del propio «status». 
El auge que la contratación de no­
drizas llegó a conocer, se debió tam­
bién, en gran medida, a la connota­
ción peyorativa que en las clases aco­
modadas tenía la imagen de una ma­
dre amamantando a su hijo, lo que se 
vivía como signo de mal gusto, amén 
de los inconvenientes que la crianza 
materna imponía no sólo a las madres 
(en cuanto a marchitar la belleza de su 
cuerpo, a consecuencia del cansancio 
que los cuidados y la lactación impo­
ne, la menor disponibilidad para rela­
ciones sociales, etc.). Por otro lado, 
los maridos de los referidos estratos 
no sólo veían coartada la vida sexual 
con sus esposas, sino que debían 
prescindir de su compañía en los ac­
tos sociales, donde no sólo poseían 
un valor ornamental de primer grado, 
sino donde, a menudo, resultaban in­
sustituibles como intermediarias o fa­
cilitadoras de transacciones económi­
cas y políticas (21). 
Por añadidura, es ya en el siglo 
XVIII cuando vemos surgir, en los paí­
ses europeos de mayor auge político, 
y dentro de las capas más cultas de la 
sociedad, no sólo un número conside­
rable de mujeres mundanas o frívolas, 
sino una auténtica pléyade de muje­
res sabias en el mejor sentido de la 
palabra, interesadas y estudiosas de 
la física, las matemáticas, la filosofía, 
el humanismo, etc., y que, como era 
de esperar, contaron con muchos más 
detractores (entre los que se encon­
traban desde MONTAIGI\IE y Rous­
SEAU, hasta MOLIERE y FENELON) que 
defensores, aunque entre éstos brilla­
sen figuras insignes como CONDORCET 
(auténtico feminista adelantado de su 
época), Daniel DEFOE, ADDISON, VOL­
TAIRE, D'ALAMBERT, etc. (22). 
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Pues bien, tanto las nodrizas como 
las mujeres mundanas, como las estu­
diosas, como las campesinas que pa­
saron a trabajar en la industria, fueron 
culpadas «por su actitud respecto a la 
infancia», de la ruina en que estaba 
sumida Europa, a consecuencia de las 
epidemias, el hambre y las guerras in­
cesantes. 
Es cierto, que la mortalidad infantil 
alcanzó cifras escalofriantes (23), pero 
si se trata de ser ecuánime, en lugar 
de sexista apasionado, habremos de 
convenir que aquéllas no fueron con­
secutivas a la acción de nodrizas 
monstruosas, ni madres desaprensi­
vas, ya que ni unas ni otras fueron 
responsables de los cataclismos que 
asolaron Europa y que acabamos de 
mencionar, ni mucho menos de la mi­
seria atroz de las clases populares ur­
banas o campesinas creada por un sis­
tema económico de marcado carácter 
capitalista. Niños, madres y amas de 
cría fueron víctimas, asimismo, de to­
da una etapa de transición entre un ti­
po de economía periclitado (medieval) 
y otro incipiente (capitalista) así como 
de un sistema político en transforma­
ción. 
Con el inicio del capitalismo y no de 
la industrialización como afirman al­
gunos (posterior a aquél, en unos 150 
años), la familia tanto burguesa como 
asalariada eran una realidad. Previa a 
su formación, un gran ejército de per­
sonas dependfan totalmente de su 
fuerza de trabajo contratada y em­
pleada en la agricultura, las fábricas, 
como sirvientes o bien en sus propios 
chamizos, a la par que un complejo y 
amplio, pero a todas luces insuficien­
tes, sistema de ayudas y Leyes de Po­
bres, trataban de ocuparse, sin acier­
to, de la enorme masa de población 
excedente. 
Numerosos y sólidos trabajos coin­
ciden en subrayar que es la época de 
transición entre el colapso de la eco­
nomía feudal y el simultáneo proceso 
de capitalización incipiente (finales del 
siglo XVI hasta comienzos del XVII) la 
que marca un nuevo rumbo en la or­
ganización familiar y, por tanto, en el 
papel de la mujer. Como decíamos en 
páginas anteriores, la división y sepa­
ración entre «el modo de vivir» y el 
«modo de trabajar», se generan con el 
capitalismo preindustrial. Como sabe­
mos, la realidad salario comienza a 
simbolizar no sólo el pago por la fuer­
za de trabajo, obviando la plusvalía 
que se le hurta, sino ignorando, o más 
bien negando, un trabajo real que se 
torna gratuito, componedor de la 
fuerza de trabajo y reproductor de 
otra nueva, con lo que se produce un 
ahorro sustancial al capital: éste es el 
trabajo doméstico (24). 
Con la fase de capitalismo avanza­
do, la mujer ama de casa-esposa­
madre, deviene una institución, no 
sólo a consecuencia de las razones ex­
puestas, sino en consonancia con la 
nueva imagen que el protestantismo 
presta a la figura femenina. En tanto 
que la iglesia católica asimila la mujer 
a Eva, fuente de pecado y perdición 
para sí misma y para los hombres, la 
iglesia protestante opone una concep­
ción femenina marianista, que tradu­
cida a la realidad cotidiana vino a' pro­
mover una fémina, frágil, sufrida, ase­
xuada e inmadura, a la que Rosmary 
REUTHER definió como «mitad angel, 
mitad idiota», mientras que obligaba a 
las de las clases populares a cQnvertir­
se en las prostitutas de los maridos de 
aquéllas, a la vez que creaba el mito 
de la mujer trabajadora, sana e infati­
gable. 
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A partir de esta encrucijada, vemos 
aparecer con entera claridad la conso­
lidación de la división de clases, así 
como de sexos, a la vez que la mani­
pulación y explotación de las clases 
poderosas sobre las desprotegidas y 
del sexo masculino sobre el femenino. 
Nace la demografía a mediados del 
siglo XVII y comienza a proporcionar 
datos sobre las cifras de población. 
Los números cantan en el sentido de 
que, alrededor de 1709, el continente 
europeo parecía correr el riesgo de 
despoblarse. A pesar de que en la 
mente de algunos la escasa supervi­
vencia infantil (sobre todo durante el 
primer año de vida) aparecía como un 
factor más a tener en cuenta, respec­
to a la pauperización nacional, junto 
con otros muy graves como el deterio­
ro progresivo de la agricultura, el peso 
muerto de los grandes latifundios (fre­
nadores ambos de la producción), la 
presión fiscal, la acumulación de ri­
queza en pocas manos, etcétera, 
otros, entre los que se encontraban 
los padres de la Revolución, Rous­
SEAU, MIRABEAU, VOLTAIRE, etc., op­
taron por lo que me parece una reduc­
ción simplista y nada inocente de las 
cuestiones, al menos para el sexo fe­
menino. En lugar de admitir o al me­
nos intentar paliar su posible incapaci­
dad para resolver problemas de mag­
nitud semejante, rompieron la cuerda 
por el lado más débil y arremetieron 
contra las madres con auténtico ardor 
bélico, acusándolas de ser las causan­
tes de la desdichada situación de 
Europa, a través del abandono de lo 
que ellos consideraban «sus funcio­
nes» (25). Desde la plataforma ideoló­
gica que supusieron «El contrato so­
cial», «Emilio», «La nueva Eloísa», 
«Las cartas a d'Alambert», etc., em­
pezó a tejerse una sutil mitología en 
torno a la mujer, para convertirla en 
mujer-madre, motivándola con los se­
ñuelos de la igualdad y la felicidad, 
si se avenía a asumir una serie de ta­
reas (criadora, educadora, enfermera, 
etcétera, de sus hijos) propuestas co­
mo las más convenientes a «su natu­
raleza». 
Asimismo, otros hombres de bien 
(teólogos, clérigos, médicos, filóso­
fos, etc.), continuaron hipertrofiando 
esta misma línea, colaborando todos 
en la elección de la mujer como chivo 
expiatorio de una complejísima situa­
ción económica y sociopolítica (26). 
Así, el problema de la mortalidad in­
fantil pasó, de ser un problema grave 
más, a ser «el problema en sí». Para 
completar el cuadro satisfactoriamen­
te sólo faltaba un detalle: la creación 
del amor maternal, que venía a fun­
damentarse y ser expresión del instin­
to maternal. Aunque resulta imposi­
ble detenernos ahora en el análisis de 
estos dos complejos fenómenos, no 
obstante requieren la más detallada 
atención en un futuro inmediato, ya 
que son los dos pilares básicos sobre 
los que se asentó y se mantiene la ma­
ternidad como mito e institución. 
A través de lo ya referido, podemos 
observar indicios de que el tema de la 
infancia, aunque a trasmano y tram­
posamente, comienza a airearse en el 
siglo XVIII, pero las razones más con­
tundentes que motivaron el que salta­
se a primer plano, no fueron precisa o 
exclusivamente de carácter moral o 
humanitario, sino que se fundamenta­
ban en hechos concretos de impor­
tante peso político y económico. De 
manera similar a como el asilamiento 
de los locos, indigentes, enfermos, 
prostitutas, etc., pareció una solu­
ción, en su momento, de cara al orden 
social y a la crisis económica del feu­
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dalismo, los asilos para niños abando­
nados, dado el volumen incesante­
mente creciente de su población, se 
convirtieron en una soga al cuello de 
la economía, contribuyendo a yugu­
larla aún más. Ello, unido a una co­
rriente fisiocrática importante entre 
hombres de estado, contribuyó a que 
a finales del siglo XVIII, el niño adqui­
riese un valor de mercancía. Nos ha­
llamos en pleno discurso capitalista. 
Los seres humanos se convierten en 
un producto precioso para el Estado, 
en virtud de la riqueza engendrable 
mediante su fuerza de trabajo y a su 
número, gracias al cual es posible 
aumentar la hegemonía territorial y el 
poder militar, reflejados ambos en un 
ejército potente y numeroso (27). 
Fisiócratas y filántropos, «patrio­
tas» en fin, empiezan a promover me­
didas que hagan rentables cuanto an­
tes a los niños asilados, pudiendo 
prescindir así de tan costosas institu­
ciones; la deuda contraída por estos 
chiquillos con el Estado durante los 
años de asilamiento, quedará resarci­
da mediante su trabajo posterior (28). 
Mientras tanto, se intentaba una polí­
tica discontinua e insuficiente, creada 
por sociedades diversas y dirigida a al­
gunas madres carentes de medios, 
para que pudiesen lactar a sus hijos, o 
no tuviesen que abandonarlos, por no 
poder prescindir de un trabajo asala­
riado, al que, tanto ellas como los ni­
ños de corta edad (cinco-seis años) 
acudían cada vez en número mayor. 
Es en el siglo XVIII y XIX cuando tiene 
lugar el doble proceso (centrífugo­
centrípeto) de liberación de la mujer, 
en cuanto a su mayor participación 
social y su reabsorción en lo domésti­
co, que adquiere los caracteres de la 
familia-refugio, familia-nido o familia 
nuclear del siglo XIX y el XX. 
Hasta el siglo XVIII la Medicina se 
desinteresó de los niños y las mujeres, 
poniendo la salud de los primeros en 
manos de las segundas y de éstas en 
las de otras, sabedoras todas ellas de 
ciertos conocimientos, mezcla de ma­
gia y empirismo, que se denominaban 
«remedios caseros» o «medicina de 
viejas». En el siglo XIX, y a expensas 
de los hallazgos e investigaciones de 
150 años antes, el saber médico ad­
quiere categoría científica y experi­
menta un desarrollo insospechado. 
Tiene lugar la aparición del rnédico 
de familia, que pronto establece una 
sólida alianza con las madres de cada 
hogar, convirtiéndose éstas en fieles 
auxiliares gratuitas de dicho persona­
je. Las madres burguesas se tornan 
no sólo en consumidoras, sino en ar­
dientes promotoras de movimientos 
de higiene y salud, a la vez que engu­
llen vorazmente libros, charlas, guías, 
panfletos y cursos sobre el cuidado de 
los bebés (alimentación, aseo, vesti­
menta, juegos, etc.). Desde el último 
tercio del siglo XVIII hasta fines del 
XIX, los médicos han confeccionado, 
para uso de las familias acomodadas, 
una serie incesante de obras sobre 
crianza, educación y medicación in­
fantiles; tras los TISSOT, los DUCHAN, 
los RAULlN, se asiste a una auténtica 
explosión sobre estos temas (J. DON­
ZELOT). No en vano ha nacido la Pe­
diatría. 
Así como en la familia roussoniana, 
se le asignaba a la madre el papel de 
nutridora y el papel de educador de 
los hijos correspondía al padre en los 
últimos años "del siglo XVIII y durante 
el XIX, esta tarea recae también sobre 
los hombros femeninos, sobre todo 
en cuanto se refiere a la formación de 
los más pequeños; el padre, aunque 
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lo haga raras veces, deberá orientar a 
los mayores (29). 
La acendrada polémica, iniciada a 
finales del XVII entre escuela pública y 
escuela privada, dio lugar a infinidad 
de publicaciones, bien en defensa de 
una u otra, pero dirigidas a las ma­
dres, que en esta época pasaron de 
ser, amén de criadoras, enfermeras y 
educadoras, prolongación hogareña 
de la escuela (30). Durante un tiempo, 
las madres de la pequeña burguesía 
tenían a su cargo, además de la ins­
trucción de los menores, su forma­
ción moral, religiosa, la corrección de 
modales, etc. En cuanto a las hijas, ya 
en el siglo XVIII, nace en Inglaterra 
una práctica, que aún hoy no ha cesa­
do, y que consistía en que las madres 
debían hacer repetir las lecciones a 
sus hijas, hasta que éstas las memori­
zasen, para lo cual madres e hijas acu­
dían a clase una vez por semana, para 
ser aleccionadas y examinadas por los 
maestros. 
Mientras tanto, la iglesia católica se 
encarga de magnificar estas cuestio­
nes, utitizando paradójicamente, ar­
gumentos también muy roussonia­
nos: en tanto que J. Jacobo prometía 
a las madres cumplidoras de «sus ta­
reas» la felicidad, el respeto y admira­
ción sociales, los clérigos les prome­
tían las más grandes recompensas 
celestiales, cuanto mayor fuera su de­
dicación y sacrificio hacia la infan­
cia (31); la madre del siglo XIX debe 
ser la Santa Virgen María con conoci­
mientos de higiene, medicina, peda­
gogía, urbanidad, latín, labores do­
mésticas y un largo etcétera. La ma­
ternidad se torna asunción de obliga­
ciones sociales, a la vez que sublima­
ción de deseos y/o necesidades per­
sonales. Así nace el concepto de ma­
dre ideal o buena madre. 
Si esta denominación se aplica a las 
buenas mujeres (esposas-madres) la 
política respecto a las «malas», «per­
didas», «descarriadas», etc., pertene­
cientes en su inmensa mayoría, como 
es fácil suponer, a las clases popula­
res, será prepararlas para que entren 
por el desfiladero del matrimonio y de 
la maternidad, tarea que correrá a car­
go de innumerables órdenes religiosas 
y organizaciones filantrópicas. 
De 1840 a finales de 1800, se multi­
plican las Leyes protectoras para la in­
fancia y la mujer en el trabajo (1840/ 
41), sobre insalubridad en las vivien­
das (1850), sobre vigilancia de las no­
drizas (1875), sobre la escuela obliga­
toria (1881), sobre la utilización de los 
niños por los comerciar)tes yextranje­
ros (1874), etc. (32). Todo ello debió 
tranquilizar a los legistas, pero poco 
vino a resolver de la situación real, a 
pesar de que también se abrieron nu­
merosos hogares protegidos y casas 
de acogida. La caridad, que todavía 
no es justicia (a pesar de lás continuas 
conmociones y revueltas reivindicati­
vas de la clase obrera), no tiene lugar 
a través del estado, sino que se aferra, 
controlándola e intentanto manipular­
la a la estructura familiar. 
En este período, en que, como de­
cíamos, se concretiza el mito de la 
«mujer ideal» y de la «buena madre» 
que pervive hasta hoy, habían sido yu­
guiados todos aquellos movimientos 
en pro de iguales derechos entre hom­
bres y mujeres (educativos, jurídicos, 
sociales y políticos), a los que se alió e 
impulsó el feminismo militante de 
aquellos momentos. La burguesía se 
hallaba perfectamente instalada en el 
poder y las corrientes evolucionistas, 
del brazo de la ciencia, crean la «ga­
rantía» de la inferioridad biológica 
femenina. Todo ello nos explica cómo 
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consiguió imponerse el falocratismo 
prouhdoniano, incluso a niveles popu­
lares, y cómo contribuyó al mayor 
enclaustramiento social de la mujer a 
través de <do familiar» y <do maternal». 
Al mismo tiempo, las corrientes femi­
nistas del XIX defendían como desea­
ble este aumento de poder intrafami­
liar de la mujer. 
Mientras tanto, nuevas ramas del 
saber continúan apareciendo y desa­
rrollándose en el XIX, como fue el ca­
so de la Psicología, alguna de cuyas 
vertientes (la psicología médica y la 
psicología experimental) fueron utili­
zadas por el poder hegemónico, para 
reafirmar, aliándose con el evolucio­
nismo, la subalternidad femenina (33). 
A grosso modo y simplificando al má­
ximo en aras a la brevedad, tanto para 
una como para otra rama psicológica, 
la norma es el hombre (patriarca­
burgués) y todo lo que no alcance o 
sobrepase sus cualidades, caracterís­
ticas y/o capacidades, no es distinto, 
sino «anormal» o «peor» y, por tanto, 
minusvalorando, rechazable o conde­
nable. 
Las más diversas escuelas psicoló­
gicas se vuelcan entusiasmadas sobre 
la recién surgida Psicología Infantíl, 
aparecida en la segunda mitad del XIX 
y en estrecho maridaje con trabajos de 
observación e intentos de reeduca­
ción de niños retrasados y /0 anorma­
les (34). A todo ello debemos añadir, 
que dicho interés no era pura y exclu­
sivamente científico, sino consecutivo 
a la necesidad que significaban miles 
de niños (retardados, delincuentes, 
inadaptados, etc.), acogidos en cen­
tros para tutelaje y corrección, y cuyo 
volumen numérico constituía un peso 
muerto social y económicamente con­
siderado. Así, la inauguración en 1906 
en Chicago de la primera «Child Gui­
dance Clinic» y en 1909 del primer 
«Juvenil Psychopatic Institute», fue­
ron consecuencia de la presión que la 
realidad y la necesidad creaban, más 
que del humanitarismo y la pasión 
científica (35). 
Se creyó ver la recapitu lación de la 
evolución de la especie en las formas 
sucesivas del embrión y el feto, a tra­
vés de su proceso de desarrollo y se 
amplió esta analogía al período evolu­
tivo en el niño. En consecuencia, la 
primera infancia se constituye en eta­
pa clave para intentar la comprensión 
de estadios posteriores del individuo. 
Los mismos psicólogos se dedican a 
estudiar minuciosamente el desarrollo 
de sus propios hijos (Pierre JANET, 
GUILLANME, STERN, BINET, etc.), dan­
do lugar a una abundante literatura, 
sobre las características del comporta­
miento y evolución infantiles, literatu­
ra entre la que adquirió una principal 
relevancia, la procedente de los traba­
jos freudianos (36). 
Pero el siglo XX heredó del XIX no 
al niño, sino la simbiosis mujer madre­
niño, comenzada a elaborar en el si­
glo XVIII. De esta manera, fueron, 
ambos juntos, los que cayeron bajo 
los focos de la investigación psicológi­
ca, que contribuyó a hipertrofiar, con 
medios más sutiles y sofisticados la 
pretendida relación causa-efecto en­
tre estos dos seres. Las responsabili­
dades exigidas a las madres por Rous­
SEAU y que él mismo y las distintas je­
rarquías tradujeron ya en culpabilida­
des, en orden a la crianza, la educa­
ción, el desenvolvimiento en socie­
dad, etc. -de la infancia, ahora se ha­
cen extensivas al porvenir psicológico 
de las nuevas generaciones, a su cor­
dura y a su locura. Como puede ob­
servarse, a la medicalización de los 
problemas sigue la psicologización y, 
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por último, la psiquiatrización de los 
mismos, ya que ello conviene a la 
ideología en el poder. Este es, pues, el 
momento crucial de la historia, en que 
«buena madre» se hace anónimo de 
madre normal y «mala madre», lo 
es, de madre patógena o psicopa­
tógena. Si ya la ideología sexista de 
la revolución francesa rebasó las fron­
teras de nuestro continente, el tema 
de la madre como preservadora o en­
gendradora de locura en sus hijos, ha 
sido aireado «urbi et orbe» por los 
mass media del siglo XX, de manera 
que se sabe de él y se ha extendido 
por todos los rincones del globo. Hoy 
es una creencia comunmente admiti­
da por todos y más que nadie por las 
propias madres víctimas y propagado­
ras, a su vez, del mito. 
Para tratar de explicar el mismo, se­
ría imposible no incidir, aunque des­
graciadamente con brevedad, en la 
trascendencia que, no sólo la teoría, 
sino sobre todo la práctica psicoanalí­
tica freudiana, ha tenido en su crea­
ción, propagación yafianzamiento. 
Si bien .el psicoanálisis original nun­
ca afirmó que la madre fuese la única 
responsable del inconsciente del niño, 
sí que contribuyó a perfilar, de manera 
decisiva, las características psicológi­
cas de la mujer considerada normal 
y / o psíquicamente sana. Sin que po­
damos recoger aquí las reflexiones de 
FREUD sobre el desarrollo psicológico 
de la mujer, desde la infancia hasta la 
edad adulta, creo no traicionar en ab­
soluto el sentido de las mismas, afir­
mando que, aún cautelosamente y no 
considerando como ultimadas dichas 
re"flexiones, se pronuncia de manera 
indudable por tres características de la 
psicología femenina: la pasividad, el 
narcisismo y el masoquismo (37). A 
mayor abundamiento, las tres propi­
clanan el entramado fundamental o 
permitirían la creación del sustrato ne­
cesario para el desarrollo de la capaci­
dad, sin la cual, la mujer no adquiriría 
nunca la completa realización de sí 
misma: la maternidad (38). Las dos 
otras únicas posibilidades de desarro­
llo (a partir del complejo de castra­
ción), abocarían a la mujer, bien a la 
neurosis (inhibicion a la sexualidad), 
bien a la masculinidad. Era en 1931, 
cuando FRl"UD expresó dichas ideas a 
través de una conferencia, datos de la 
cual parecían irrefutables, según de­
cía, por la verificación que, de los mis­
mos, habían llevado a cabo sus cole­
gas las Dras. Ruth Mark BRUNSWICK, 
Jeanne LAMPLE-DE-GRüüT y Heléne 
DEUTCH, no sólo psicoanalistas insig­
nes, sino obviamente, mujeres (39). 
Según todo ésto, una niña no podía 
crecer equilibrada psicológicamente, 
sin que una madre, a su vez equilibra­
da (es decir, crecida en el jardín del 
masoquismo, al narcisismo y la pasivi­
dad), hubiera propiciado su sana 
evolución desde la primera infancia, 
cultivando sus cualidades o caracte­
rísticas esencialmente «femeninas» 
que en su día, desembocasen inde­
fectiblemente en la maternidad, para, 
devenida madre, convertirse en fuen­
te de salud y/o equilibrio de nuevas 
niñas, a las que educar a través de la 
senda de la verdadera feminidad. Cu­
riosa y paradójicamente, el sistema 
patriarcal había conseguido la trans­
misión de la salud mental o de la psi­
copatología, por vía matrilineal. 
A partir de estas fechas, aproxima­
damente, psicoanalistas considerados 
ortodoxos seguidores del maestro y 
ya sin la cautela que caracterizó a 
aquél, se dedicaton a pesquisar la 
existencia de una madre patógena o 
desequilibrada en la historia o biogra­
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fía de cualquier histérica-o, obsesi­
vo-a, niño-a inadaptados, psicóticos, 
homosexuales, obesos, anoréxicos, 
alcohólicos, etc., permitiéndose, muy 
al contrario que FREUD, prescribir, re­
cetar y obligar, mediante el sistema de 
culpabilizar a las madres, a todo tipo 
de cambios en el comportamiento de 
éstas y de tácticas, más o menos gra­
tuitas, a seguir respecto al niño. A la 
vez, comenzaban a endosárselas los 
etiquetajes más diversos y de las más 
variada significación patogénica. Así, 
aquellas mujeres que, de mejor o peor 
grado, habían venido a asumir y eje­
cutaban las funciones de paridoras, 
nutridoras, educadoras, enfermeras, 
etcétera, se vieron bombardeadas, 
con los más sorprendentes epítetos, 
que hasta hoy las persiguen: «esqui­
zofrenógenas», «rechazantes», «an­
. siógenas», «sobreprotectoras», etc., 
y ello, no sólo a nivel generala popu­
lar, sino, lo que es más grave, en 
aquellos lugares y de boca de las per­
sonas a quienes acudían en busca de 
ayuda y consejo, para el mejor ejerci­
cio de su maternaje. 
En lugar de alternativas sólo recibie­
ron, y en general continúan recibien­
do, las amonestaciones más severas, 
angustiosas llamadas de alerta o con­
sejos más o menos teóricos, porque a 
juicio de los técnicos en la materia se 
habían «excedido» o «quedado cor­
tas» en las funciones de maternidad o 
bien habían desarrollado ésta inade­
cuadamente. 
Así, por ejemplo, en 1948, Frieda 
FROMM-REICHMAN escribía: «El esqui­
zofrénico es dolorosamente descon­
fiado y suspicaz respecto a otras per­
sonas, a consecuencia del severo re­
chazo que encuentra entre las perso­
nas para él más importantes en su pri­
mera y segunda infancia, como su­
cede,' principalmente, con una 
madre esquizofrenógena» (40). 
Si además releemos los trabajos 
más señeros sobre el tema y que en su 
momento contribuyeron de manera 
decisiva a definir concepciones sobre 
el hecho de la relación madre-hijo y 
sobre la etiopsicopatogenia infantil a 
partir de la actitud y personalidad ma­
ternas que se mantienen en la actuali­
dad vigentes, como los de Anna 
FREUD (41), René A. SPITZ (42), David 
LEVY (43), Donald WINI\lICOT (44) y 
otros (45), no puede por menos de 
sorprendernos el seguimiento fiel de 
los mismos, a lo largo de casi cuarenta 
años, sin el establecimiento de una 
crítica correctora y necesaria sobre es­
tos asuntos, como sobre cualquiera 
otros, con casi medio siglo de vida, in­
mersos en un contexto de cambio so­
cial, tan enormemente rápido, como 
el que ha tenido lugar en las últimas 
décadas. 
Desde mi punto de vista, todos 
ellos adolecen de la clásica miopía psi­
coanalltica, para apreciar la influencia 
de los factores sociales sobre el ser 
humano o, más exactamente, para 
percibir la interrelación dialéctica en­
tre aquéllos y éste. Así la relación 
madre-hijo parece estudiada, como si 
ambos seres fuesen observados en 
condiciones de laboratorio, por la mi­
rada atenta de un entomólogo, no te­
niéndose en cuenta como significati­
vos, más que los momentos en que 
ambos se encuentran juntos, sin que 
se consideren en absoluto otros estí­
mulos que gravitan sobre cualquiera 
de ellos (físicos, interpersonales, am­
bientales, circunstanciales, etc.) y co­
mo si entre uno y otro existiese un sis­
tema de rebobinado mutuo o hetero­
mantenimiento perpétuo y exclusivo. 
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De esta manera, si bien se parte de 
la premisa de observar una relación de 
una forma dinámica, se cae en un re­
duccionismo tal, que lleva a tenerse 
en cuenta y describirse una relación, 
sí, pero mecánica entre dos indivi­
duos en los que se presupone como 
único vínculo de interacción, la rela­
ción causa-efecto. Según los distintos 
autores mencionados y otros dentro 
de la misma línea, se tiende a interpre­
tar esta interacción madre-hijo, bien 
como una convivencia simbiótica en 
la que ambos se enriquecerían mutua­
mente a través de dicha interacción, 
bien parásita siendo en general al niño 
a quien se aplica este concepto, si bien 
la «madre sobreprotectora» parecería 
ser la que lleva a cabo la parasitación 
de su hijo. 
Esta premisa: «madre-hijo en rela­
ción exclusiva-ajena al mundo circun­
dante», creo que viene facilitada, co­
mo quisiera que hubiese quedado ex­
plicado a lo largo de toda la primera 
parte de este trabajo, por una concep­
ción decimonómica del término ma­
ternidad y que lleva implícitos como 
hechos indiscutibles, permanentes y 
ligados a la biología femenina tanto el 
instinto, como el amor maternales, 
siendo el segundo consecuencia del 
primero. 
Asimismo, los autores que sientan 
las bases sobre el carácter patógeno 
de ciertas maternidades (lo cual ven­
dría también a poner en entredicho 
que el referido instinto goce de las ca­
pacidades que deberían ser inherentes 
a él, como son lo certero e inequívoco 
de su acción), olvidan cómo ·determi­
nadas actitudes, que parecen clara­
mente lesivas para el desarrollo nor­
mal del niño, no siempre arrojan este 
resultado y, por el contrario, compor­
tamientos que harían suponer un de­
sarrollo infantil saludable culminan en 
un psiquismo trastornado. A mi juicio 
ello es así porque además el psicoanáli­
sis ofrece una clasificación de «ma­
dres» basada en actitudes prevalentes 
sin tener en cuenta que, quizá, la estre­
chísima frontera que separa la salud 
de la enfermedad, aparte de ser una 
construcción cultural, se crea a partir, 
o gracias a la concurrencia, de otras 
muchas actitudes complementarias a 
lo largo del desarrollo y que provienen 
de fuentes no sólo maternas. Por otra 
parte, la consideración psicoanalítica 
de que el primer año de la vida es deci­
sivo en el desarrollo del individuo, en 
la práctica parece convertirse en algo 
así como: «el primer año de la vida 
marca el destino fatal de cada ser hu­
mano, siendo responsabilidad o crea­
ción de la madre que nos haya corres­
pondido durante ese período». De es­
ta manera se hace a la madre única 
responsable y / o culpable de la suerte 
o desgracia, salud o patología mental 
de sus hijos, aunque no se reconozca 
de manera explícita, sin tener en 
cuenta que: a) el rechazo, la sobrepro­
tección, la perplejidad, son ingredien­
tes habituales en la interacción con un 
niño, dentro de una amplísima gama 
de sentimientos respecto al mismo; 
b) las actitudes que pueden parecer 
adecuadas o inadecuadas en una eta­
pa determinada de la vida, pueden 
cambiar diametralmente en circuns­
tancias distintas, extrapolándose; 
c) se olvida la posibilidad de remodelar 
determinados desequilibrios, gracias a 
la existencia de experiencias que se 
tornan correctoras de los mismos; 
d) las supuestas madres rechazantes, 
sobreprotectoras o perplejas, son en 
gran medida, el resultado de no llegar, 
sobrepasar o no iniciar' el ejercicio de 
las obligaciones que los propios psi­
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coanalistas contribuyeron a encomen­
dar a las mujeres, con la pretensión de 
convertirlas en las madres ideales. La 
vertiente claramente sexista-teórico­
práctica del psicoanálisis explicaría los 
restantes intersticios de la trampa, 
que ha mantenido presas a un sinnú­
mero de mujeres hasta hoy, gracias a 
la colaboración inestimable que no 
sólo psicólogos, psiquiatras y analis­
tas, sino médicos en general, sociólo­
gos, pediatras, educadores, trabaja­
dores sociales, etc., que haciendo ga­
la de una ramplonería y una falta de vi­
gor crítico sin cuento, han prestado 
en los más diversos países, hasta con­
vertirse no sólo en controladores, sino 
en jueces y verdugos de la actuación 
materna. Parece, a veces, que nos ha­
llásemos ante una nueva corriente 
perseguidora de mujeres culpables, 
herejes o desviadas y que podríamos 
denominar «caza de madres». 
Los problemas heredados del si­
glo XIX, a los que la lucha obrera por 
convertir en derechos sus necesida­
des no consiguió poner coto, ni con la 
reconversión parcial de una política fi­
lantrópica en una política de estado, 
mas todos los consecutivos a la situa­
ción de entreguerras y postguerra, de 
los años 40, pretendieron también psi­
cologizarse, atribuyendo la repercu­
sión indudable que alcanzaron sobre 
las generaciones más jóvenes, a la ac­
tuación equivocada, una vez más, de 
las madres. 
Ya hemos visto que, a partir del ca­
pitalismo preindustrial y como conse­
cuencia suya, comenzó a tener lugar 
la larga marcha de las mujeres hacia el 
trabajo asalariado y el ámbito social. 
Si a su salida parcial o completa de 
sus hogares, añadimos la situación de 
avance y retroceso a que fueron obli­
gadas, mediante las llamadas sucesi­
vas para cubrir los puestos masculi­
nos o regresar a los hogares y coope­
rar en la reconstrucción nacional de 
cada país (según que fueran tiempos 
bélicos o de paz), tenemos pragmado 
el pretexto ideal para quienes desea­
ran convertirlas, otra vez, en chivos 
expiatorios de complejas situaciones 
económicas y sociopolíticas, atribu­
yéndoles el incierto porvenir de las ge­
neraciones jóvenes. Es probable tam­
bién que, parte del éxito en la psicolo­
gización de este proceso, residiese en 
la situación de dolorimiento físico y 
moral de una población esquilmada 
por los desastres de las guerras; la ne­
cesidad de un retraimiento respecto a 
cuestiones trascendentales, el deseo 
de un reencuentro de cada uno consi­
go mismo y con los demás, a niveles 
de lo cotidiano, de lo personal y lo in­
mediato y quizá abonaron el terreno 
para admitir con una mayor facilidad 
interpretaciones de tipo individual y 
psicológico. No obstante, las mujeres 
no cejaron en su empeño de adquirir 
una significación propia y continuaron 
despertando las represalias consi­
guientes. 
No poca importancia tuvieron en 
ello, trabajos como los de John BOWL­
BY (46) y Rene SPITZ aparecidos a me­
diados de siglo y que aludían al sín­
drome que vino a llamarse de «depri­
vación materna» y «depresión anaclíti­
ca», respectivamente observados, 
tanto uno como otro, bien en niños 
huérfanos de guerra, atendidos en 
instituciones, bien en niños que pose­
yendo una madre, permanecían aleja­
dos de ellas parcial o definitivamente, 
conviviendo en asilos o centros infan­
tiles. 
El síndrome de deprivación, se ca­
racterizaba por un cuadro que apare­
cía en algunos, no en todos lo niños, 
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que atravesaban la situación expues­
ta, y que, en corto plazo, exhibían una 
primera etapa de desasosiego y llanto 
(que se definió como período de «pro­
testa»), seguida de una fase de aflic­
ción y apatía (período de «desespera­
ción») y que finalizaba en una situa­
ción en la que el niño se mostraba 
contento y parecía haber perdido todo 
interés por sus padres (período de 
«despego»); a largo plazo, parece ha­
berse observado (PROVENCE y lIPTON, 
1962) (47) en algunos niños sometidos 
a dichas circunstancias, un cierto re-
I traso general, pero más llamativo a ni­
vel del lenguaje y de las respuestas a 
estímulos externos. Lo que SPITZ de­
nominó depresión anaclítica, consistía 
en una situación de tristeza, apatía e 
indiferencia extremas en que se sumían 
y, a consecuencia de la cual, morían 
algunos bebés, atendidos en centros 
institucionales, tras la separación de 
sus madres. 
Si bien esto ocurría solamente en 
algunos niños en condición de asila­
miento, la fuerza del mito de la ma­
ternidad había llegado a tal punto, que 
los prejuicios en torno a él impidieron 
analizar la totalidad de la situación que 
envolvía a aquellas criaturas y sólo se 
vio, o se quiso ver (pues tantos erro­
res de apreciación raramente pudieron 
ser casuales) un hecho escandaloso: 
carecían de cuidados maternos. De 
ahí se estableció el falso silogismo de 
que, si aquellos niños padecieron si­
tuaciones desgraciadas semejantes, 
por estar sin madre, todos los que ca­
recieran de ellas, o sus cuidados, se 
encontrarían fatídicamente inducidos 
a ser víctimas de iguales consecuen­
cias. 
En realidad, semejante terrorismo 
psicológico estaba puntualmente de­
dicado a hacer blanco en aquellas mu­
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jeres-madres que, por necesidad o 
elección, abandonaban las pautas de 
conducta del siglo XIX y se introdu­
cían en el mundo del trabajo asalaria­
do (48); asimismo, fueron inculpadas 
del aumento de la delincuencia juve­
nil, de las tasas crecientes de subnor­
malidad, de la ruptura de los hogares, 
etcétera. 
No obstante, hoy sabemos que no 
era la separación madre-hijo la que 
ocasionaba la sintomatología y/o psi­
copatología descrita, sino las condi­
ciones de vida que se brindaban a la 
infancia desposeída, en las institucio­
nes creadas al efecto; sufrían en reali­
dad de institucionalismo, del deterioro 
progresivo que ocasionan en sus 
usuarios los centros para pobres. 
Aquellos y otros muchos niños, su­
puestamente deprivados de madre, de 
lo que estaban deprivados realmente, 
pero junto con ellas, sus padres, her­
manos y abuelos y generaciones pre­
cedentes enteras y otras familias de su 
propia clase, era de las condiciones 
mínimas necesarias para un desarrollo 
equilibrado (entendido éste de manera 
global). No eran hijos de madres 
ausentes, sino hijos de la miseria y 
sufrían y sufren las consecuencias de 
las instituciones que el poder levanta 
para camuflar la miseria, aunque hi­
pertrofiándola todavía más (49). 
Todo ello, explica la escasa difu~ión 
que adquirieron artículos, conferen­
cias, libros y estudios, dedicados a in­
formar sobre la realidad de aquellos 
hijos de mujeres trabajadoras, pero no 
de familias depauperadas, que se se­
paraban más o menos horas de los ni­
ños, para asistir a sus tareas extrado­
mésticas, y así aún éstas, se sintieron 
culpabilizadas y monstruosas, al igual 
que las de la burguesía y pequeña bur­
guesía, que ejercían alguna labor pro­
fesional; y el sentimiento de culpa las 
ha acompañado hasta hoy. 
Se desoyeron los informes conse­
guidos mediante trabajos realizados 
con muestras amplísimas de pobla­
ción femenina y de los que se deriva­
ban, que las mujeres que permanecían 
en sus hogares al cuidado de éstos y 
de sus hijos, toleraban peor a los chi­
quillos y se quejaban mucho más de 
ellos, que las que tenían alguna ocupa­
ción extrafamiliar remunerada y, en al­
gún sentido, grata; que éstas resulta­
ban ser tres veces menos numerosas 
que las simples amas de casa, en 
cuanto a tener hijos con perturbacio­
nes mentales graves (50), así como 
que mantenían una relación más ínti­
ma y positiva con sus hijos (cuando el 
trabajo les resultaba atrayente), que 
las que realizaban tareas domésticas 
con exclusividad. 
De tal manera había venido a asu­
mirse la doctrina de la madre prototi­
po de mujer abnegada, volcada hacia 
los demás y olvidada de sí misma, que 
llegaron a desoirse las observaciones 
del mismísimo Dr. SPOCK, educador 
de legiones de madres norteamerica­
nas, adiestradas en las prácticas más 
tradicionales del maternaje, cuando 
éste, a su regreso de un viaje por la 
URSS comentaba, no sin cierta per­
plejidad, que los niños rusos, cuyas 
madres trabajan en la industria, la en­
señanza, los servicios, la investiga­
ción, etc., parecían mucho más segu­
ros de sí mismos, juiciosos y equilibra­
dos, que los de la misma edad en USA, 
siempre cuidados y supervisados por 
sus diligentes «mamás» (51). 
Pero el colofón final a esta situación 
fue la publicación de los datos prelimi­
nares del informe Kinsey, sobre com­
portamientos sexuales en la población 
norteamericana, según los cuales, pa­
recía que el 60 % de las mujeres uni­
versitarias, jamás habían conseguido 
disfrutar sexualmente, lo que tan sólo 
ocurría en un 15 % de las que sólo ha­
bían cursado la segunda enseñan­
za (52). Todos asintieron comprensi­
vos y pensaron: «el estudio no es bue­
no para la mujer, la masculiniza; bien 
claro está que pierde la esencia feme­
nina». El hecho de que unos diez años 
más tarde, la publicación de los datos 
definitivos que arrojaba el informe 
completo (y que abarcaba un total de 
5.940 mujeres), avalase que goce se­
xual y formación cultural se hallaban 
en relación directa, no cambiaron el 
prejuicio útil, que fortalecía el mito. 
Quedaba bien claro cómo la división 
sexual del trabajo, preconizada por el 
patriarcado burgués y reforzada cien­
tíficamente mediante la práctica psi­
coanalítica en nuestro siglo, parecía 
expresar lo real, lo natural. 
La tarea reparadora de los roles se­
xuales arquetípicos, llevada a cabo 
para reajustar el individuo a la socie­
dad «normal» que, sin duda, evita la 
incómoda y arriesgada tarea de una 
posición crítica y de una lucha política 
concomitante y que el psicoanálisis 
tradicional defendió y preconizó a par­
tir de los años 40, fue impregnando 
con sus maneras, otras formas de te­
rapia (53). Así, en el árduo camino a 
recorrer con la pretensión de pesqui­
sar el origen de <do patológico», el 
tránsito que supuso pasar de un enfo­
que individual (es la persona la que se 
transtorna), a otro dual (es la madre la 
que, a través de un trato inadecuado 
altera el psiquismo infantil), parece 
que encontró un marco más amplio al 
tratar de atribuir, a la interacción dis­
locada de los miembros del grupo fa­
miliar, el trastorno psíquico de uno de 
sus elementos; no obstante, en la 
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práctica y respecto a la mujer, el cam­
bio fue apenas perceptible. Recorde­
mos cómo los primeros trabajos de 
Rosen L1DZ, BATESON, Lu, L1MENTANI, 
etcétera, sobre el esquizofrénico giran 
en torno a la madre del mismo (defini­
da ésta en el sentido de FROIVIM­
REIDIMAN); para todos ellos aparece 
como una figura sobreprotectora, 
fría, distante, hostil, sutil o abierta­
mente rechazante, hiperansiosa, ma­
lévola, con un sentido perverso de la 
maternidad, etc., todo lo cual parece 
componer la imagen de algo equiva­
lente a una madre-bruja (siempre las 
brujas en el telón de fondo de la histo­
ria de la mujer). Autores posteriores 
(v. gr. ARIETY, BRODY) en una revisión 
crítica de dichos trabajos y contrapo­
niendo a éstos resultados obtenidos 
en otros, con muestras más amplias, 
admiten haber hallado tan sólo un 
25 % de madres con caracteres simila­
res a los atribuidos a las madres esqui­
zofrenógenas, considerando ade­
más, que bien hubiera podido ocurrir 
respecto a la esquizofrenia, lo que a 
FREUD le ocurrió con los relatos de 
muchas de sus pacientes neuróticas 
en el sentido de tener en cuenta có­
mo éstas manifestaban con frecuen­
cia haber sido asaltadas sexualmente 
por sus padres); el futuro esquizofré­
nico, influido por el resto del contexto 
general y familiar y la propia interrela­
ción parental, puede haber extraído 
de la personalidad materna los rasgos 
descritos. Por último, advierten que 
habría que considerar cuántas madres 
de no esquizofrénicos han sido, asi­
mismo, no maternales, en el sentido 
tradicional del término (54). 
No obstante la postura crítica de al­
gunos, la lamentable realidad es que 
en la práctica general, incluso de los 
terapeutas familiares, la actuación dis­
curre a partir de la aceptación de que 
los roles sexuales arquetípicos, en el 
binomio parental como fuente de salud 
psíquica para la descendencia, preco­
nizando una reestructuración y refor­
zamiento de los mismos, en caso de 
encontrarse mal perfilados o distorn­
sionados. Al mismo tiempo, la diná­
mica armónica o no del núcleo familiar 
se hace depender de la conducta acer­
tada o equivocada de la madre, a la 
que se continúa haciendo máxima res­
ponsable de una adecuada interrela­
ción afectiva entre los distintos miem­
bros de la familia (55); por último, se 
obvia permanentemente las influen­
cias exteriores (económicas y socio­
políticas) que gravitan sobre la familia, 
condicionándola, influencia que, en 
gran medida, se canaliza a través de la 
información y actitudes que los pro­
pios hijos más crecidos, aprehenden 
en el exterior e introducen, modifican­
do, el ambiente familiar; de esta ma­
nera, y desde mi punto de vista, asisti­
mos a una lectura del hecho patológi­
co, abstrayendo la realidad de que la 
familia, como tal, se encuentra en un 
contexto social de características es­
pecíficas en nuestro mundo occiden­
tal, sometida a sus presiones y en in­
teracción con él y en la que la figura 
femenina permanece como perpétuo 
chivo expiatorio, de las situaciones 
que en ella se consideran anómalas. 
Desde lo que yo llamaría actual re­
nacimiento del feminismo y que ha te­
nido lugar a lo largo de los diez a quin­
ce últimos años, según los países, una 
de las tareas fundamentales del movi­
miento para la liberación de la mujer 
se ha cifrado en el análisis de los mitos 
que han contribuido, y continúan 
contribuyendo, a la construcción y 
mantenimiento de una ideología sexis­
ta, que atenaza a la mujer y que, co­
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mo contrapartida, influye también en 
el empobrecimiento del hombre aun­
que sea detentador del poder. De esta 
manera, y de una forma paulatina, 
van siendo sometidas a un análisis crí­
tico una serie de facetas del engaño­
samente denominado en los dos últi­
mos siglos «eterno femenino», como 
la psicología de la mujer, el matrimo­
nio, el tipo de sexualidad, la educa­
ción, etc. En este cuestionamiento 
uno de los papeles primordiales le ha 
correspondido a las propias mujeres 
que, atreviéndose a dejar oír su voz y 
manifestar su sentir abiertamente, 
han puesto de manifiesto la contradic­
ción flagrante que existe entre las mo­
tivaciones, cualidades y proyecto de 
vida que les han sido impuestos so­
cialmente y sus propias necesidades 
y / o aspiraciones. 
En mi opinión, entre otros muchos, 
es la maternidad (en la acepción al­
canzada a partir del siglo XVIII). El 
MITC por antonomasia, a partir del 
cual se ha ido estructurando en las 
tres últimas centurias, sobre todo 
unas más perfilada distribución sexual 
del trabajo y, en virtud de ella, la per­
tenencia al espacio social o domésti­
co, junto con todas tareas derivadas 
de uno y otro hecho y las característi­
cas presupuestas y atribuidas para el 
mejor ejercicio de los cometidos que 
de ambos se derivan. 
Como decíamos en otro momento 
de este trabajo, la superposición entre 
la capacidad potencial (biológica) de 
la mujer para traer nuevos seres al 
mundo y las tareas socialmente so­
breañadidas de manera sexista a esta 
potencialidad, han contribuido a crear 
la maternidad como institución o, me­
jor dicho, como mito institucionaliza­
do, enormemente rentable para las 
categorías dominantes siguiendo a 
COOPER, cuando se refiere a socieda­
des denominadas avanzadas, <da con­
notación de madre, incluye un núme­
ro de funciones biológicas, funciones 
de protector primario, un rol social­
mente sobredeterminado y una deter­
minada realidad legal» (56). 
Según hubiera querido que queda­
se claro en este escrito, en contra de 
lo que generalmente se cree, la mater­
nidad en cuanto tareas a realizar y 
compromisos adquiridos respecto al 
hijo, tal cual la conocemos hoy, no es 
un hecho mantenido e inmutable des­
de el principio de los tiempos, sino 
una adquisición más o menos reciente 
que, sin embargo, se ha sabido ligar 
sutilmente a la supuesta biología fe­
menina como si en realidad proviniese 
de ella, al formar parte de la misma. 
No obstante, hemos visto cómo, a 
través de determinadas secuencias 
históricas, la maternidad se traducía 
en muy distintos términos, cuando las 
necesidades sociales eran diferentes a 
las actuales. 
Desde el momento en que la infan­
cia comienza a hacerse acreedora de 
un estatuto propio (en aras a su renta­
bilidad social), las capacidades feme­
ninas se tornan casi exclusivamente 
maternales, pero no a través mutacio­
nes genéticas. precisamente, sino del 
adiestramiento social llevado a cabo 
desde los primeros años de la vida en 
los cuales se educa a la niña para ser 
una madre como su madre y como 
fueron educadas todas las otras ma­
dres (al menos de su clase social), no 
para ser ellas mismas, sino para ser 
«como madres»· (COOPER). Esta tarea 
educativa implantada para conseguir 
buenas madres, cuestiona, por sí 
misma, el instinto y el amor materna­
les, preconizados también como 
emergentes de la biología femenina y 
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cuya realidad y pervivencia por ir Iiga­
dqs a un substrato biológico, obviaría, 
de ser cierta, el adiestramiento citado, 
para lograr el aprendizaje preciso de 
las tareas de maternaje. 
Así, unas ciertas capacidades han 
devenido institucionalizadas dentro 
de nuestra sociedad burguesa-patriar­
cal, familiarista y, por ende, pronata­
lista a ultranza. En consecuencia, la 
maternidad es un hecho obligado para 
la mujer, ya que todo un entramado 
social complejo, no le permite optar li­
bremente dejar de serlo, sin que tenga 
que sufrir las represalias consiguien­
tes al oponerse a la ideología domi­
nante. Dentro de este entramado, la 
corriente psicoanalítica ha aportado la 
pieza clave para redondear la aparente 
racionalidad del mito. Proporciona 
consideraciones complementarias de 
las biológicas, en cuanto afirma que el 
destino de una mujer, psicológica­
mente sana, no se cumple, a no ser 
por obra y gracia de la maternidad; 
pero no basta con ello, esa materni­
dad deberá ejercerse según unos cá­
nones, que son los socialmente de­
seados y necesitados, porque así con­
viene desde el punto de vista político y 
económico. Con la aseveración de di­
cha premisa (<<el destino de la mujer 
normal y completa es la maternidad»). 
Se cumple un triple cometido: 1) crear 
un tipo de mujer incompleta, de per­
sona inacabada, a la que se induce a 
creer que la creación de un hijo es la 
última y definitiva etapa de crecimien­
to individual; 2) descalificar a las que 
nunca tengan hijos, por incapacidad o 
decisión propia, y 3) traducir un he­
cho social, como es el del nacimiento 
y porvenir de las nuevas generacio­
nes, en individual y a cargo de la mu­
jer, exclusivamente. 
Pero el nacimiento de un nuevo ser 
significa, entre otras cosas, un buen 
número de nuevas responsabilidades 
que es necesario asumir, y que mal 
podrá llevar a cabo esa mujer «no neu­
rótica», ni «masculina», que la psico­
logía dinámica ortodoxa enfatiza. Esa, 
desde mi punto de vista, casi mujer, 
es fácil que sea rebasada o rechace 
por excesivas las nuevas responsabili­
dades, se angustie tratando de cum­
plirlas escrupulosamente, se sienta 
culpabilizada al no sentirse amorosa­
mente unida al hijo las veinticuatro 
horas del día, advierta sentimientos 
de hostilidad o hartazgo en determi­
nados momentos, no tolere con tran­
quilidad cada uno de los requerimien­
tos del niño, o bien establezca con él 
una relación simbiótico-parasitaria, a 
falta de otros estímulos para vivir, con 
lo que fácilmente comenzará a desli­
zarse por la peligrosa pendiente que 
puede conducirla al adjetivo de ma­
dre patógena, sobre todo cuando re­
curra a los psiquiatras al uso que, se­
gún palabras de LAING «la mayoría 
son maestros en interpretar habitual­
mente la situación o situaciones, en 
función de unos cuantos mitos psi­
quiátricos» (57). 
Aquellos que no han querido ver a 
través de la historia las múltiples capa­
cidades de que ha dado cuenta la mu­
jer, aún en las situaciones más adver­
sas, tienen ahora ante sus ojos la va­
riedad de tareas que ésta viene abar­
cando, desde su más reciente incor­
poración al ámbito social, entre las 
cuales una opción, además de otras, 
es la de crear una nueva vida, pero 
opino que elegir esta alternativa no 
tiene por qué excluir el desarrollo de 
otras posibilidades existentes en ella. 
A mi juicio, convertirse en madre o 
padre, ser valedor, no en exclusiva, si­
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no en una cierta medida de otros indi­
viduos y contribuir a su desarrollo y 
bienestar, no tiene por qué engendrar 
la idea de una «maternidad» ni «pater­
nidad» como se ha entendido hasta 
hoy, sino como algo que enriquece la 
«personalidad» de uno u otro sexo, 
p6r los lazos solidarios que permite 
establecer con otros seres además del 
yo mismo; pero para que esto se pro­
duzca, tal elección debe darse, no a 
a partir de la obligación, ni la necesi­
dad apremiantes, sino desde la liber­
tad y responsabilidad personales. 
RESUMEN 
En este trabajo se considera la ma­
ternidad como una capacidad, no co­
mo un imperativo, la cualidad de cuyo 
ejercicio es consecutivo a la influencia 
de una serie de determinantes biográ­
ficos, así como históricos, políticos y 
socioculturales, sobre la persona que 
lo lleva a cabo. 
Por ello, sin negar la influencia ne­
gativa y/o perjudicial de algunas ma­
dres sobre sus hijos (la cual será tanto 
más posible, cuanto más se influya en 
la mujer para que acepte la materni­
dad como único final feliz en su pro­
ceso de individuación) se afirma que 
la consideración e interpretación de la 
misma, jamás serán adecuadas, sino 
torpes y estereotipadas si no se tienen 
en cuenta dichos factores, además de 
las fuerzas que confluyen en el núcleo 
familiar, en cuyo eje central se ha co­
locado a la mujer, como su puesta res­
ponsable de aquél. La reducción hacia 
lo individual y lo psíquico, sólo es 
posible para quienes pretendan hacer 
una práctica cómoda y a favor de la 
clase y el sexo dominantes. 
La relación madre-hijo no debe en­
focarse jamás desde la óptica de una 
relación simbiótica o parasitaria, sino 
desde la perspectiva de dos individuos 
en distintos momentos evolutivos, de 
su biografía, con iguales derechos a 
su individuación y sin que haya de ele­
girse y sacrificarse a uno de ellos en 
beneficio del otro. 
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La Iglesia no sólo influye en los hogares a través de los medios de comunicación de la época, sino a través de los confesionarios, 
las prédicas, las escuelas e instituciones piadosas y caritativas a su cargo, lugares todos ellos de formación y aleccionamiento 
de mujeres madres. Tampoco hay que olvidar que a través del siglo XIX los niños que reciben educación en escuelas rengiosas 
aumentan de unos 220.000 en 1847 a 500.000 en 1860 (J. DONZELOT). 
32.	 A consecuencia de todos estos cometidos, a los que se al'laden los de confidente, consoladora, reparadora, etc., se va conformando 
la madre espia/controladora de los actos de sus hijos, que andando el tiempo será la madre «sobreprotectora», considerada pa­
tógena. 
33.	 C. SAEZ BUENAVENTURA (ob. cit.). Ver de la misma autora La mujer en la práctica psiquiátrica, en «Conflictos y lucha psi­
quiétrica en Espal'la» (Ed. Dédalo, Madríd, 1973). 
34.	 Parece que el interés por estos nil'los se despertó en EE. UU. a raíz de los trabajos del Director Seguin (1812-18801, diSCÍpulo de 
Itard, a quien le cupo la oportunidad de tratar al famoso «hombre de Aveyron». Aunque los resultados obtenidos por Itard 
fueron mínimos, sugirieron a Seguin la idea de que tanto los trastornos de aquel «salvaje», como los de otros retrasados o idiotas, 
podla deberse a una interrupción en el desarrollo de los sentidos y no a un defecto cerebral, en cuyo caso podían mejorarse con 
una educación adecuada (cit. por M. REUCHLlN en Historia de la Psicología, Paidos, Buenos Aires, 1973). Ver «Los nil'los selvéticos», 
R. SANCHEZ FERLOSIO (Alianza Ed., 1973). 
35.	 Ver M. GONZALEZ DE CHAVEZ: Historia de los cambios asistenciales y sus contextos sociales, en «La transformación de la asis­
tencia Psiquiétrica» lEdo Mayoría, Madrid, 1980). 
36.	 No deja de ser singular el hecho de que todos los autores que se han ocupado de la investigación y explicación de las cualidades 
y reacciones del individuo adulto hayan dedicado mucha mayor atención (... ) a la vida de sus antepasados que a la época 
infantil del sujeto, reconociendo mucha mayor influencia a la herencia que a la niñez. Y sín embargo, este período de la vida 
sería més fécil de comprender que la herencia y deberla ser estudiado preferentemente» (S. FREUD, en «Una teoría sexual. La 
sexualidad infantil») (Obras Completas, vol. 1, Biblioteca Nueva, 1948). 
37.	 Hago referencia fundamentalmente a «La feminidad», conferencia pronunciada en 1931... y lo expresado respecto al desarrollo de 
la nil'la en «La sexualidad infantil» (vals. I y 11, respectivamente. Obras Completas. Ed. Bíblioteca Nueva). 
38.	 Damos a maternidad el sentido que poseía socialmente en esta época (y suponemos que el mismo era el considerado por el autorl, 
es decir lactación, cuidado del bebé en todas sus necesidades, educación, etc.; dejación, en fin, de las propias necesidades y ex­
pectativas como persona, en pro de las supuestas necesidades del nuevo ser, exclusivamente. 
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39.	 Merece la pena una seria reflexión el hecho de que analistas mujeres de la categoría de H. Deutch, M. Bonaparte, lo Adreas 
Salomé, la Dra. Aado y un largo etcétera, salidas del círculo psicoanalítico de Viena, llevaran a cabo una práctica absolutamente 
sexista desde el punto de vista pragmático e ideológico, en lugar de haber encarnado una postura crítica respecto a una teoría y una 
práctica, lesivas para sus propios intereses de persona (profesional y mujer). Es probable que en ello influyese tanto su extracción burgue­
sa, como la etapa en que el feminismo se encontraba en Europa por entonces (consecución del voto y equiparamiento al hombre 
desde el punto de vista educativo y sociopolíticol. El ejemplo más claro de todo esto es, a mi juicio, la obra de la propia H. Deutch. 
Ver sobre este punto: C SAEZ BUENAVENTUAA: La mujer en la práctica psiquiátrica. 
40.	 Citado en Notes on development on treatment of schizophrenia by psychoanalitic psychotherapy ((Psichiatry)), 11,263-273, 19491. 
El subrayado es mio. 
41.	 Anna FAEUD: The concept of the rejecting mother, en «The writings of Anna Freud)) (lnternat. Univ. Press, 19631. 
42.	 Aené A. SPITZ: The effect of Personality Disturbances in the Mother on the Well-Being of Her Infant, en '«The First Year 
of life)) (Interna. Univ. Press, 1965). 
43.	 David M. LEVY: The Concep ofMaternal Overprotection, en «Parenthcod)) (little, Brown and Comp., 1970, U.S.A.I. 
44.	 Donald W. WINNICOTT: The Mother-Infant Experience ofMutuality, en Parenthcod)). 
45.	 W. GOLDFAAS, lo SIBULKIN, M. lo BEMAENS y H. YAMODA: The Concept of Maternal Perplexity, en «New Frontiers in 
Child Guidance)) (lnterv. Univ. Press, 19561. 
Hace cuarenta años, Aobert BAIFFAULT insistía en que el «instinto maternal)) no es un «instinto primario)) y reconoció que: 
... <das madres humanas necesitan uno o dos días hasta que se encariñan con sus hijos y en el momento inmediato al nacimiento, 
el infanticidio es común tanto entre las madres salvajes como entre las civilizadas, mientras que un poco después será casi 
imposible)) (Las madres, A. BAIFFAULT, siblo XX, Ed. Buenos Aires, 1974). 
46.	 J. BOWBY (entre otros): Forty-Four Juvenile Thieres: Their Characteres and Home-Life; Maternal Care and Mental Hoaltle; The 
Effects ofMother-Child Separation: a follow up study. 
47.	 S. PAOVENCE y A. L1PTON: Infants in Institutions (lntern. Univ. Press, 1962). 
46.	 M. D. AINSWOATH: The effects of maternal deprivation: a review of findings and controversy in the context of research strategy 
(World Mealtth Organization, Geneva, 1962); Patterns of attachament behaviour shown by infant in interaction with is mother; 
Objet relations, dependency and attachment: a teoretical review of the infant-mother relationship, etc., etc. (cit. por Michael 
AUTTON en «Maternal Deprivation)), Penguin Books, 19721. 
49.	 Para un estudio ponderado y esclarecedor sobre la deprivaci6n materna aconsejo la obra de M. AUTTEA Maternal deprivation 
(Penguin Booksl. 
50.	 lo MEEK STOLZ: Effects ofmaternal employment on children: evidence from research, en «Child Develop.)), 31, 1969). 
51.	 Betty FRIEDAN: La mística de la feminidad (Ed. Júcar, Madrid, 19741. 
52.	 La referencia en el informe citado venia hecha en virtud de la consecuci6n del orgasmo, aspecto un tanto controvertido hoy 
dentro del feminismo. 
53.	 Sobre mujer y psicoanálisis, entendido éste como práctica mediante la cual reciclar a la mujer para asumir su rol arquetípico, entre 
otros trabajos ver: Paciente y patriarca: las mujeres en la relación psicoterapéutica, Phylles CHESLEA, en «Mujer, locura y feminismo)), 
a cargo de C. SAEZ BUENAVENTURA. 
54.	 Silvano ARIEL y Eugene BRODY (a cargo de): Handbook of Psichiatry (vol. 111,2.' Ed. Basic Books Publ., New York, 1974). 
En este sentido se muestran los trabajos pioneros de ACKERMAN al considerar que no es la actitud materna respecto al niño 
la que hay que tener en cuenta, sino cómo la actitud de la madre afecta al conjunto familiar y c6mo a través de su influencia en 
dicho conjunto, éste afecta al niño (ARIETI y BRODY, Handbook of Psichiatry, vol. 111). 
55.	 Rachel T. HAAE MUSTIN: Un enfoque feminista de la terapia familiar, en «Mujer, locura y feminismO/), 
56.	 David COOPER: La muerte de la familia (Paidos, Buenos Aires, 1971). 
57.	 Ronald D. LAING: El cuestionamiento de la familia (Paidos, Buenos Aires, 1972). 
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